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1
editorial 

1 Un mes de tregua rebelde 

Se ha cumplido ya el primer mes de la tregua unilateral decretada el 
pasado 16 de noviembre por el FMLN. Y al acrecentarse las expectati
vas por el próximo lin de la guerra, se comprende que el gesto pase un 
tanto desapercibido. Pero no por ello debe renunciarse a una evalua
ción de sus resultados y efectos. No sólo en el sentido militar, de lo que 
hablan por si mismos el drástico descenso de los enfrentamientos y la 
suspensión del sabotaje a la economía, reflejados también en los des
concertados informes de COPREFA. Sino, sobre todo, una evaluación 
de su verdadero valor y potencial polilicos, que es lo que en delinrtiva 
hará que estos gestos prevalezcan y se consoliden, por sobre las opcio
nes militares y las demostraciones de fuerza. 

La primera prueba de la eficacia de la medida rebelde fue arrancada 
al mismo gobierno. Al decretar una suspensión de los bombardeos 
aéreos y de artillería, el gobierno reconoció de hecho la realidad de la 
lregua insurgente. Y aunque insinuó la intención de corresponder ulte
riormente con una medida de reciprocidad más decidida y apropiada, 
pronto se evidenció la lalta de voluntad o capacidad política para hacer
lo, al reinvindicar el ejército sus deberes cosntitucionales de ,,delender 
y proteger .. todo el territorio nacional, aunque con ello sólo multipliquen 
los muertos y la destrucción del pais. 

De la tregua rebelde también se benefició el trabajo de observación 
y verilicación de ONUSAL en el país. Precisamente en momentos en 
que todas las fuerzas de derecha, desde el gobierno y el partido ARE
NA, hasta los más furibundos escuadroneros, la amenazaban e 
intimidaban con las más groseras acusaciones, por no sumarse a su 
coro de condenas y no exigir al FMLN el cese del sabotaje a la energía. 
A su vez, la tregua ha generado en la mayor parte del territorio nacional 
condiciones de cese de fuego bajo las que fuera establecido original
mente el mandato de vigilancia de ONU SAL. 

Y también se ha beneficiado del gesto rebelde el ala más moderada 
del gobierno. Justamente cuando Cristiani sucumbía ante la presión y 
amenazas de los escuadronaras, y anunciaba su eventual retiro de las 
pláticas de paz, la tregua del FMLN desarmó la embestida anti-negocia
dora de los extremistas. A partir de entonces, las fisuras dentro de la 
derecha han ido In crescendo, hasta conlrontarse abiertamente el par
tido ARENA con su matriz ullraderechista de la Cruzada Pro Paz, junto 
a frentes militares y escuadroneros, que apelaban a la «patriótica» 
sublevación de la Fuerza Armada contra los Acuerdos de Nueva York. 

Las diferencias apenas han podido ser disimuladas con la marcha 
de apoyo que manió la Fuerza Armada. De hecho, después de ésta han 
terminado agravándose. Por un lado, los empresarios más agudos de
nunciaron la lreta manipuladora de los militares. Por el otro, las solem-
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nes gremiales del gran capilal, y de las agencias y medios publicitarios, 
dieron una muestra patética de su irresponsable inmadurez y fatta de 
tacto ¡x,lítico en las horas decisivas. Al identilicar sus luchas e ideales 
con los de la marcha encabezada por el vicepresidente Merino, no 
hicieron más que respaldar las deslempladas invectivas que éste profi
rió contra el secretario general de la ONU y contra sus ~sluerzos por la 
paz en Nueva York. 

Y no parece que éste sea ll)Omento para que un sector privado y 
•productivo» con ínlulas de modernizante y democrático, aparezca 
anle el mundo abanderando el extremismo y la obcecación. Sobre todo 
después de que, como era perfeclamente anlicipable, las fachadas de 
los escuadronaras terminaran dando a la marcha el significado 
guerrerista e intolerante propio de la propaganda de COPREFA: recha
zo al "terrorismo· del FMLN y apoyo ciego y lanálico a la Fuerza 
Armada. 

La tregua unilateral del FMLN, pues, no ha sido suriciente para 
desideologizar y modular mínimamente a los "apolíticos" empresarios 
del gran capital. Pero ha posibilitado a nivel nacional un mayor margen 
de maniobra para las fuerzas políticas moderadas del gobierno y mayor 
libertad y seguridad al desempeño de las instancias moderadoras, 
como ONUSAL, al tiempo que también ha propiciado una más clara 
diferenciación del espectro político y desentrañado la permanencia de 
viejas y dogmáticas cclidelidades», lo cual no es nimio aporte para el 
aislamiento de las luerzas escuadronaras y el progresivo alianzamiento 
de lo político sobre lo militar. 

Pero a su vez, la tregua insurgente ha mulliplicado el capital político 
de los rebeldes, moslrando que de hecho posee mayor poder real que 
las armas y es objeto de mayor respeto y reconocimiento inlernacional 
que los legalismos encubridores del militarismo. Los primeros días de 
diciembre, el FMLN, representado por Joaquín Villalobos, es recibido 
públicamente por el presidente costarricense Calderón Fournier, donde 
antes hubiera abiertas reticencias para tales encuentros. Una manifes
tación más de que la tregua insurgente prácticamente ha volcado toda 
la presión internacional sobre el gobierno de Cristiani. Esta manifiesta 
pérdida de apoyo y credibilidad del gobierno es lo que se procura 
remediar con las intempestivas visitas de Cristiani a los mandatarios de 
México, Colombia y Venezuela, a donde no acude a explicar la marcha 
de la negociación, de la que éstos se encuentran directa e imparcial
mente informados, sino a solicitar respaldo y comprensión. 

Con la tregua unilateral, pues, el FMLN no sólo ha ahorrado cuan
tiosos daños sino que ha convertido en conlrontación predominante
mente política el enfrentamienlo militar. Un terreno donde la impunidad 
y el militarismo recalcitrantes llevan todas las de perder. 
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El presupuesto de la nación para 1992 

El pasado 28 de noviembre, la Asamblea 
Legislativa aprobó la ley del presupuesto ge
neral de la nación para 1992. Pese a que, en 
relación a la correspondiente ley para el año 
de 1991, se detecta un incremenlo en el 
monto del gasto público, no puede aseve
rarse que ello vaya a redundar en una mejo
ra sustancial de la atención social que el 
Estado presta. 

De acuerdo a las correspondientes leyes 
del presupuesto, entre 1991 y 1992 el gasto 
público se habría incrementado en 35.5 por 
ciento en términos nominales y en 24.3 por 
ciento en términos reales. Este incremento 
se explica por las mayores asignaciones 
destinadas al servicio de la deuda pública en 
1992 y, en menor medida, por el aumento de 
los presupuestos de los Ministerios de Obras 
Públicas, Educación y Salud y por el incre
mento de los niveles salariales de los em
pleados públicos. 

Para el gobierno aún no es posible plani
ficar el gasto tomando como prioridad la 
atención a la mejora de los servicios de sa
lud y educación públicas, pese a ser éstas 
áreas que necesitan de especial atención 
debido al deterioro generalizado de las con
diciones de vida de los sectores más 
desfavorecidos del país. Cerca de un 31.9 
por ciento de la población no sabia leer para 
el año 1985, mientras que la tasa de 
desnutrición y mortalidad inlantiles para 
1988 eran de 47 por ciento y de 56 por mil 
respectivamente. 

La amortización y el pago de intereses 
de la deuda pública se ha revelado como la 
prioridad asignativa del próximo ejercicio fis
cal, asunto que tiene mucho que ver con el 
incremento experimentado en los ingresos 
provenientes de préstamos externos y, la
mentablemente, también con la desviación 
de recursos que podrían utilizarse para po
ner el énfasis necesario en la función social 
que el Estado está llamado a desempeñar. 
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El gasto social en el presupuesto de 1992 

Entre 1991 y 1992, los presupuestos de 
los Ministerios de Salud y Educación experi
mentaron un crecimiento de 30.9 y 22.8 por 
ciento, respectivamenle. Ello pareciera ser 
un signo de que el gobierno sí estaría dando 
prioridad a la atención social. Sin embargo, 
al examinar la evolución de la estructura por
centual del presupuesto de la nación, tal 
apariencia se desmorona. Entre 1991 y 
1992, el gobierno decidió disminuciones en 
la participación porcentual del gasto social 
en el total del presupuesto. El Ministerio de 
Educación pasó de recibir el 15.16 por ciento 
del total del presupuesto a recibir el 13. 7 4 
por ciento, mientras que el Ministerio de Sa
lud pasó de recibir el 8.12 por ciento a recibir 
el 7.84 por ciento (ver cuadro). 

La lorma en que se distribuye el gasto 
público dice más de las prioridades de un 
gobierno que los incrementos que éste pue
da experimentar. En este caso. el examen 
de los datos sugiere que la mejoría de los 
servicios sociales estalales es un asunto que 
no se pretende promover con la ley del pre
supuesto para el próximo año. 

La contrapartida de esta situación es el 
incremento desproporciona! experimentado 
por el servicio de la deuda externa, que es el 
rubro que en mayor medida explica la ex
pansión del gasto público para 1992. 

Servicio de la deuda y financiamiento del 
gasto público 

De acuerdo a las leyes del presupuesto 
de los años de 1991 y 1992, la amortización 
y pago de intereses de la deuda pública ex
perimenló un incremento porcentual de 169 
por ciento, y uno absoluto de más de 1,200 
millones de colones (ver cuadro). Este au
mento representa cerca de un 18 por ciento 
del tolal del presupuesto para 1992 y más de 
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69 por ciento del incremento tolal del gasto 
público entre 1991 y 1992. Asimismo, es 
cualro veces mayor que el incremento con
junto de los presupuestos de los Ministerios 
de Salud y Educación. 

Es evidente que en la elaboración de fa 
ley del presupuesto de la nación para 1992 
han privado criterios técnicos que pretenden 
garantizar la estabilidad de las finanzas pú
blicas aun cuando ello implique prolongar el 
ruinoso estado de los servicios de educación 
y salud públicas. Ello se evidencia más cla
ramente si consideramos que entre 1991 y 
1992 el servicio de la deuda pública pasó de 
absorber un 14.59 por ciento del total del 
presupuesto a absorber un 28. 96 por ciento 
del mismo. 

Probablemente, el gobierno espera un in
cremento de 184.6 por ciento en las dona
ciones y de 249.2 por ciento en los présta
mos externos, incrementos con los cuales 
espera financiar parte del incremento del 
gasto público. 

Otros recursos para financiar el gaslo pú
blico se esperan de un incremento de 16.7 
por ciento en los ingresos corrientes, y de 
310.6 por cienlo en el monto de los ingresos 
de capital. Este último incremento es 
atribuible a un aumento de 1, 150 por ciento 
(230 millones de colones) en la venta de 
activos fijos del Estado. 

La Inconsecuencia de la ley del presu
puesto 

Es destacable que el gobierno esté ob
servando las pautas de asignación del pre
supuesto recién descritas, especialmente en 
el contexto de fuertes protestas de las orga
nizaciones laborales del sector público y de 
una deficiente delación de servicios sociales 
básicos para la población de escasos recur
sos. 

Las presiones de las gremiales laborales 
del sector público se han concretado en pa
ros de labores y hasta en enfrentamientos 
con fuerzas policiales. Las demandas de los 
sectores laborales gubernamentales pueden 
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asimilarse a la exigencia de un incremento 
en las remuneraciones recibidas por los tra
bajadores de dicho sector. Para 1992, se 
contempla un incremento de 21.7 por ciento 
en los niveles salariales de los empleados 
públicos. Sin embargo, ello no ha sido sufi
ciente para satisfacer las exigencias de los 
trabajadores. 

No se trata de desconocer los méritos del 
incremento salarial mencionado. Sin embar
go, no puede soslayarse que existe funda
mento para alirmar que el incremento de los 
salarios de los empleados públicos puede 
ser mayor. El incremento de más de 1,200 
millones de colones para servicio de la deu
da pública contemplado en la ley del presu
puesto para 1992 indica que sí hay recursos. 
El problema es de prioridades de asignación 
de los mismos. 

Por otra parte, por la misma razón, pue
de afirmarse que el gasto social planificado 
para 1992 no tiene las dimensiones que po
dría lener si realmenle el gobierno buscara 
mejorar la prestación de los servicios de sa
lud y educación. 

La asignación del gasto público para el 
próximo año revela que la prioridad del go
bierno consiste en lorjarse una imagen 
crediticia favorable con sus acreedores. con 
el objetivo de garantizar el llujo de emprésli
tos. Tal situación redunda en una menor dis
ponibilidad de londos para ser destinados a 
la atención del problema laboral existente en 
el sector público, y de todavía menos fondos 
para encarar elicazmente el objetivo de la 
reducción de la pobreza que el gobierno se 
propone. 

La insuficiencia e ineficacia de la política 
social del gobierno tiene una de sus ralees 
coyunturales en los crjterios imperantes de 
asignación del gasto público. Mientras no se 
promueva una mayor participación del gaslo 
social en el total del gasto público difícilmen
te podrá articularse una estrategia de com
pensación social de las dimensiones ade
cuadas para atender el problema de la po
breza y su expansión. 
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VARIACION Y ESTRUCTURA DEL PRESUPUESTO GENERAL DE LA NACION 
(1991-1992) 

Variación Variación Estructura 
absoluta porcentual 1991 1992 

a. Unidades
primarias de
organización

Org. Legislalivo 7882750 48.26 0.33 0.36 
Organo judicial -2748770 -2.1 2.06 2.67 
Corle de Cuentas 24346020 107.1 0.46 0.7 
CCE -18932100 --63.4 0.6 0.16 
Tribunal de 
servicio civil 56190 10.4 0.01 0.01 
Fiscalía Gral. 9.79280 10.5 0.19 0.15 
Procuraduría 2171390 21.9 0.2 0.18 
Presidencia 180920 0.3 0.97 0.72 
Plan�icación -2341940 -0.16 0.3 0.18 
Hacienda 51656810 35 2.94 2.93 
RR.EE. 626860 0.6 2.05 1.52 
Interior 42432350 35.5 2.4 2.4 
Defensa 37557280 4.2 17.82 13.71 
Seguridad Pública 15903600 6.0 4.95 3.42 
Justicia 16575350 31.5 1.06 1.02 
Educación 172587840 22.8 15.16 13.74 
Salud 125179170 30.9 8.12 7.84 
Trabajo 1908170 11.4 0.34 0.28 
Economía 24855090 42.0 1.19 1.24 
Agricultura -35734270 -13.4 5.33 3.4 
Obras Públicas 160339460 29.3 10.97 10.47 

Sub-lotal 673827300 17.5 77.43 67.10 

b. Obligaciones
generales -131538810 -33.1 7.98 3.94 

c. Deuda Pública 1229468400 169 14.59 28.96 

Total presupuesto 
general 1771756800 35.5 100 100 

Fuente: Elaborado en base al Presupuesto General de la Nación para los años de 1991 y 
1992. 
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Segundo informe de ONUSAL 

El 15 de noviembre de 1991, práctica
m;,nte dos meses después de la presenta· 
ción del primer inlorme de ONUSAl al COQ• 
sejo de seguridad de la ONU, el Secretario 
General divulgó públicamente el segundo in• 
forme de la Misión. A conlínuación comenta
remos brevemente algunos puntos más so• 
bresalientes de este último inlorme, reser· 
vando una opinión más detenida sobre aquel 
para una próxima opor!Unidad (Ver ECA, 
1991, 517). 

En el informe del Jele de la Misión, se 
señalan principalmente las condiciones en 
las que ONUSAl ha tenido que operar como 
consecuencia de haberse establecido antes 
del cese del enlrentamiento armado, a dile· 
rencia de lo previsto en el Acuerdo de San 
José al respec!O. Además de la continuación 
de los enfrentamientos ai'mados que lienen 
repercusiones directas sobre ONUSAl. el in• 
forme subraya que han sido objeto reciente
mente de criticas de parte dE> algunos secto• 
r"s pollticos que, aparentemente, no perci• 
ben con claridad el mandato y las !unciones 
de la Misión (Ver Proceso 495). A este efec• 
to, ONUSAL índica haber lomado las médi• 
das para aclarar interpretaciones erróneas 
mediante informaciones que ha publicado en 
los diarios de mayor circulación en el país. 

En anexo al informe de la Misión, apare
ce el in1orme del director de la división de 
derechos humanos de ONUSAL. En ésle se 
describe sucintamente en cinco secciones la 
verilicación realizada por la Misión y la situa• 
ción de los derechos humanos en El Salva• 
dor, con indicación da casos específicos y 
s�uacíonGs relevantes. Dada su importancia, 
consagraremos nuestros presentes comen• 
taríos a algunos aspectos de dicho informe, 
parte del documento presentado por el Se• 
crelario General de la ONU. 
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Casos relativos a los derechos humanos 
y al derecho humanitario 

la tercera sección del informe, dedicada 
al análisis de casos cuyos hechos son sus• 
C<lplibltls de constituir violaciones de los de· 
rechos humanos (sexto párrafo del preám• 
bulo del Acuerdo de San José). y la cuarta, 
consagrada a situaciones que parezcan re• 
velar mullíplicidad de violaciones de la mis• 
ma índole, o sea revelar una práctica siste• 
mática de violaciones a los derechos huma• 
nos (párrafo 11 del mismo), const�uyen el 
corazón del informe. 

ONUSAl afirma haber recibido hasta la 
lecha del informe un poco más de mil denun• 
cías de presuntas violaciones de los dere· 
chas humanos en los tres primeros meses 
de su establecimiento. En el lnforme, la Mi· 
sión eligió presentar una selección de un 
cierto número de casos relativos a los dere· 
chos humanos y al derecho internacional hu• 
manitario. El informe especHica que se trata 
de denuncias ilustrativas de fenómenos más 
o menos generalizados que evenlualmente
pudieran llegar a constituir una práctica sís•
tem:í!ica de violaciones.

La terC8fa sección se divide en dos par
tes. La primera trala un conjunto de casos en 
los que prima facle podría aparecer com• 
prometida la responsabilidad del Estado y 
sus agentes, o en que, Gn principio, pudiera 
haberse incumplido la obligación de garantía 
del Eslado. la segunda parte contiene una 
selección de casos atribuidos, en principio, a 
los electivos del FMLN. Además, se agregó 
en apándices un oonjunlo de datos Gstadislí· 
cos provenientes de distintas fuentes tanlo 
gubernamentales como no-gubernamenla• 
les. 
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En la parte relerida a los casos atribuidos 
al Estado, la muestra de casos selecciona
dos llega a 23 casos que se repanen de la 
forma siguientes (40 por ciento de la mues
tra): 18 casos de presuntas violaciones al 
derecho a la vida, a la integridad y a la segu
ridad de la persona (9 casos de ejecuciones 
sumarias, 3 casos de amenazas de muerte, 
1 caso de desaparicion forzada o involun
taria, 5 casos de tortura o de penas o tratos 
crueles, inhumanos o degradantes), así 
como 5 casos de presuntas violaciones al 
derecho humanttario (o sea 1 caso de viola
ción a la norma general del trato humano, y
4 casos de violaciones a las normas que 
protegen a la población civil). 

En la parte relativa a los casos atribuidos 
a elemenlos del FMLN, la muestra presenta 
34 expedientes de presuntas violaciones al 
derecho humanitario, varios de ellos agrupa
dos en grupos de tres o cuatro casos y que 
se desglosan de la siguiente manera (60 por 
ciento de la mueslra): 3 casos en el marco 
del trato humano, y 31 casos en cuanto a 
violaciones a las normas que protegen a la 
población civil. De particular interés es el he
cho de que, de los expedientes presentados 
en esta parte de la muestra y atribuidos al 
FMLN, 17 son de la región de San Miguel, y
5 de Usulután, es decir 22 expedientes de 
proveniencia de la oficina regional de San 
Miguel. De casos atribuidos al Estado. la 
misma oficina de San Miguel reporta tan sólo 
un caso. proveniente de su oficina sub
regional de Usulután. Sin lugar a dudas, se 
trata de una situación poco representativa de 
los acontecimientos reportados en esta re
gión por los organismos que obran en ese 
departamento, y en si misma constituye el 
trasfondo de un problema que señalaremos 
más adelante en lo que se refiere a dicha 
oficina. Además, es una situación que con
trasta tajantamenle con la reponada por las 
otras oficinas del país. 

Por otra parte, y de un significado más 
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prolundo y muy contradictorio, el cuadro re
lativo a las denuncias recibidas por ONUSAL 
hasla la lecha del informe, presenta una rea
lidad muy diferente. De las 1, t 49 denuncias 
registradas. 772 son susceptibles de ser atri
buidas al Estado, es decir, más de 67 por 
ciento de las denuncias registradas, en·com
paración de t 58 reprochadas al FMLN, para 
un porcentaje de 14 por ciento de las denun
cias; 219 casos, es decir, 19 por ciento de 
las denuncias, no son susceptibles de ser 
esclarecidos todavfa (44 casos por ser obra 
de desconocidos, 14 casos por no tener po
sibilidad de adjudicarlos a una de las partes 
en el conflicto, y 161 casos incluidos en la 
categoria de «otros•, es decir, aquéllos no 
incorporados en el mandato para su verifica
ción, o casos dudosos). 

Cabe preguntarse ¿por qué una muestra 
de casos que parece evidenciar exactamen
te lo contrario en términos numéricos, y más 
aún? Se debe subrayar que la situación pa
rece incongruente y puede confundir al lector 
al presentar una imagen tan distorsionada 
de una situación de simetría entre las con
ductas violatorias de las partes y su sistema
ticidad, máxime cuando en ninguna parte del 
informe se da una interpretación global de 
las estadísticas y de los fenómenos observa
dos. Esta última omisión es sumamente im
portante y tiene graves consecuencias para 
una justa apreciación de una realidad que, a 
toda luz, no tiene nada de simétrica. 

Ahora bien, ¿cómo son presentados los 
distintos casos? Una primera observación 
sobre los hechos reponados que se impone 
después de una lectura atenta del documen
to es la falta de uniformidad en los elemen
tos reportados de los casos. Como lo indica 
el informe, se trata de denuncias ilustrativas 
de fenómenos, lo cual l imija mucho el tipo de 
comentario presentado. No se trata de resú
menes de casos bien documentados o resul
tados de invesligaciones propias y exhausti
vas, sino de enunciados de calidad variable 
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tanto en la descripción de los hechos como 
de las gestiones emprendidas por ONUSAL, 
así como en las recomendacione.o; hechas a 
las partes involucradas en los acontecimien
tos, dando una fuerte impresión de disper
sión, de falla de criterios al nivel metodo
lógico, y en definitiva, de un trabajo profesio
nal un tanto improvisado. En esta sección, 
se destaca el esfuerzo de distinguir los ca
sos o de agrupar casos en función de situa
ciones de violaciones semejantes, juntando 
un comentario de carácter jurídico que viene 
a enriquecer en forma muy adecuada la 
muestra. Con esto se salva la sección que, 
de otra forma, podría parecer bien pobre 
ante las !acuitadas otorgadas a la Misión, 
más que todo en lo que se reliere a su capa
cidad de seguimiento y recomendación. Por 
lo menos se trala de una excelente contribu
ción en este aspecto puntual. 

Otra fuerte impresión deja la muestra. No 
sólo en el número de casos presentados se 
sienta una falsa simetría, o incluso en un 
número de casos atribuidos a las partes que 
corresponde en forma inversa a la realidad, 
sino también en la forma en la cual eslá 
redactada la sección. En tal sentido, es posi
ble observar que algunos comentarios y re
comendaciones son más duros y tajantes 
hacia el FMLN que hacia el gobierno, la 
Fuerza Armada y los cuerpos de seguridad 
en situaciones similares o equivalentes. 

Situaciones que afectan a los derechos 
humanos 

En la cuarta sección del informe se abor
dan distintas situaciones particulares tales 
como la vigencia del derecho a la libertad, 
los problemas de la documentación personal 
y del reclutamiento mililar, el respeto del de
recho al debido proceso legal, y los dere
chos de expresión y de libertad de asocia
ción. 

Cabe destacar la calidad intrínseca de la 
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sección reservada al problema de la docu
mentación personal de los repatriados y des
plazados internos del país y de los numero
sos habitantes de las zonas conflictivas que 
carecen de documentos de identidad perso
nal y del estado civil. Si bien !enemas una 
apreciación divergente sobre la valoración 
de algunos aspectos del informe en esta ma
teria, se debe reconocer que la problemálica 
es descrita de forma sobria y bastante com
pleta. Es inútil insistir en que ONUSAL debe
rá ser más intransigente en sus recomenda
ciones sobre una materia tan sensible para 
la población afectada, cuyo calvario es pro
longado de mala fe por las autoridades gu
bernamentales desde hace muchos años. 

En general, la sección sobre el recluta
mienlo militar liene la misma calidad intrínse
ca. El fenómeno es bien descrito en sus as
pectos prácticos y sus dimensiones legales. 
No obstante, nos preocupa el hecho de que 
se haya reducido el tamaño del lenómeno en 
cuanto a la Fuerza Armada, y su importan
cia, cuando es de conocimiento público la 
gravedad de la situacion, el elevado número 
de violaciones a distintas normas de los de
rechos humanos por parte del Estado en 
este campo y las consecuencias nefastas 
para las personas y sus lamiliares. Por el 
contrario, otra vez en este aspecto, tanto en 
el fenómeno descrito como en el tono, el 
informe parece ser más duro hacia el FMLN 
que hacia el Estado, en particular sobre la 
participación de menores en actividades bé
licas. Si bien es cierto que el FMLN tiene en 
sus rangos a jóvenes, y que debe cesar esta 
siluación, por otra parte es innegable que la 
Fuerza Armada también ha recurrido al re
clutamiento de menores de 15 años, y lo 
continúa haciendo. 

Otra sección muy bien redactada se re
fiere al respeto del derecho al d<•bido proce
so legal. De particular interés es la descrip
ción hecha del caso jesuitas ante el tribunal 
de conciencia, descripción !actual, detenida 
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y acompañada de comentarios precisos y

pertinentes. También allí algunas cosas fal
lan, como por ejemplo comentarios, obser
vaciones y recomendaciones en cuanto a la 
selección de los jurados que, sin lugar a du
das, se reveló ser un aspecto muy poco 
transparente del juicio. 

Renuncia de personal clvll 

No se puede pasar en silencio al momen
to de redactar el presente artículo la renun
cia presentada por los dos abogados civiles 
que trabajaban en la oficina regional de San 
Miguel. En efecto, en fecha reciente, el equi
po de abogados conlormado por la Lic. Nilde 
Gartias B. y el Lic. Hernán Rodríguez, am
bos de nacionalidad chilena, dejó sus pues
tos de profesionales en derechos humanos 
encargados de dirigir los expedientes a nivel 
jurídico. Las respectivas renuncias plantean 
aún más interrogantes sobre dicha oficina 
regional. Como lo hemos subrayado anles, 
la muestra de casos presentada por la ofici
na de San Miguel resulta sorprendente, por 
contrastante, frente a la realidad vivida por 
las comunidades de la región. 

Según las informaciones disponibles, es
tas renuncias se deben a las dilicultades en
contradas por estos profesionales en el de
sarrollo debido y apropiado de sus tareas en 
materia de promoción y protección de los 
derechos humanos, de investigaciones de 
los hechos y de sus trabajos legales en rela
ción a los distintos expedientes denunciados 
a la oficina. Estas renuncias, por sus postu
ras de principio y de dignidad, llaman pode
rosamente la atención sobre la forma como 
desempeña sus funciones la oficina de San 
Miguel, junto a la opinión creciente sobre el 
mismo punto, que circula entre los distintos 
gremios y organizaciones de la región. Pare
ce que ha llegado el tiempo para el jele de la 
Misión. así como para el director de la divi
sión de derechos humanos, de involucrarse 
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a fondo en los acontecimientos de dicha ofi
cina antes de que se desate una crisis más 
aguda e insalvable en dicha región. Ya los 
hechos son suficientemente numerosos y 
conocidos para una acción enérgica al res
pecto. Todavía se debe subrayar que el tra
tamiento de los trágicos acontecimientos del 
17 y 18 de agosto en la Comunidad Segundo 
Monles, con su saldo muy elevado de perso
nas heridas y afectadas, es totalmente insa
tisfactorio, y el segundo informe guarda si
lencio al respecto, lo cual es francamente 
inaceptable. La renuncia de los dos aboga
dos apunta también a airo problema de la 
Misión en estos momentos, a saber, la impe
riosa necesidad del establecimiento de di
rectivas a nivel nacional por parte de 
ONUSAL para uniformizar los criterios apli
cables, para adoptar una melodologia co
mún en el tratamiento de los casos, y de las 
diferentes etapas de su seguimiento y verifi
cación, y en general una acción más concer
lada de los distintos actores de la Misión. 

Conclusión 

En su conjunto, el segundo informe me
rece ser criticado severamente, particular
mente por las deficiencias maniliestas de la 
principal sección consagrada al estudio y 
análisis de los casos. La muestra presentada 
no corresponde al mismo cuadro de las de
nuncias recibidas por la Misión. Ni siquiera 
este cuadro es comenlado. En esto, el infor
me presenta en su conjunto una imagen 
baslanle dislorsionada de la realidad. 

La presentación de ios casos es de cali
dad variable y en algunos francamenle defi
ciente. No se ve claramente lo que ha hecho 
ONUSAL en varios casos, o lo que recomen
dó y a quiénes. Los datos presentados, en 
su mayoría, no son fruto de sus investigacio
nes. Más aún, se observa que en varias ins
lancias, ONUSAL no ha hecho lo que habría 
lenido que hacer o lo que habría tenido que 
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recomendar, quedándose corta frente a sus 
facultades otorgadas por el Acuerdo de San 
José. Lo positivo y luerte de dicha sección lo 
constituyen los elementos de carácter jurídi
co que complementan los casos y le dan 
cuerpo a la sección. Finalmente, la cuarta 
sección, consagrada a las siluaciones, es.de 
mejor calidad en general, aunque le faltan 
algunos aspectos de importancia. 

ONUSAL está en una encrucijada. Ya 
dos abogados han abandonado el contin-

t t 

gente. Es tiempo de elevar los criterios, 
adoptar una metodología común para alcan
zar más consistencia, reducir los riesgos de 
interpretaciones subjetivas y distorsionantes 
provenientes de alguna oficina regional en 
los aspeclos esenciales del mandato y afir
marse con menos timidez hacia el Estado. El 
nivel de las denuncias recibidas es el mejor 
indicador de los retos que están por delante 
para la Misión. 
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